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CALENDARIO DE PALEMKE 

l_JOS SIC;NOS DE LAS VEINT.ENAS 

Los mayas llamaban á la veintena uinal, 6 uinal-hun-ekeh. (26) Landa también 
nos dió á conocer sus nombres y sus signos jeroglíficos. Los nombres son: pop, uo, 
zip, tzoz, tzcc, xul, yaxquin, mol, chen, yax, zac, ceh, mac, kankin, muan, pax, cayab 
y cumhu. (~7) 

(26) El Sr. Goodman llama á las veintenas chuen, porque su signo jeroglífico es semejante al 
del día de este nombre. Y o comprendo que cuando en una lengua falte nombre apropiado para ex-

. presar una idea ú objeto, se invente ó aplique uno á propósito; pero esto no es permitido cuando la 
lengua tiene nombre propio y adecuado: y menos en casos como el presente, en que pueden sobre­
venir confusiones por dar el mismo nombre á la veintena y á uno de sus días. Así á la veintena le 
seguiremos diciendo uínal, como le decían los antiguos mayas. 

('27) Cualquiera que estudie con cuidado los nombres y signos de las veintenas y de los días, 
observará desde luego algo muy curioso. Los signos de los días son simples, y dan en su mayoría 
nombres compuestos. Por el contrario, los signos de las veintenas son compuestos, y dan en suma­
yoría nombres monosilábicos. Esto bastaría para convencernos de que tales signos son puramente 
convencionales. 

Pero este hecho, en si notable, nos va á servir además para comparar la diversa índole de las 
escrituras maya y nahua. Ésta, por regla general, es figurativa en los signos simples: asf tochtlí se 
representa por un conejo. La maya, por el contrario, es generalmente ideográfica: asf eb, escalera, 
se representa por un rostro. 

En los sig-nos compuestos la diferencia se acentúa más aún. Los nahuas, especialmente en la 
escritura de los nombres de persona y de lugar, empleaban el sistema figurativo y fonético á la vez; 
y componían y leían sus jeroglíficos con las mismas· reglas con que formaban sus palabras com­
puestas. Para mayor claridad, vamos á explicar esto con algunos ejemplos. Tomemos el nombre 
de persona Itzcoatl. Se compone de las palabras ítztli, obsidiana ó punta de flecha, y coatl, culebra. 
La primera palabra pierde la última sílaba tlí, conforme á las reglas de la composición; y resulta 
el nombre Itzcoatl. Su jeroglífico debe necesariamente formarse de una culebra con puntas de fle­
cha: y así es. Como se ve, los elementos son figurativos: una culebra y unas puntas de flecha; y la 
voz se hace con los sonidos de esos elementos de acuerdo con las reglas gramaticales de la compo­
sición: punta de flecha, itz-tli, y coatl, culebra, Itzcoatl. Veamos un nombre de lugar: por ejemplo, 
Chapultepec. Sus elementos son: chapul-lin, langosta; tepe-tl, cerro, y el sufijo de lugar e: el cerro 
de la langosta, ó donde está el cerro de la langosta. Como los sufijos, excepto en muy pocos casos, 
no se expresan en la escritura, el jeroglífico de esta palabra es una langosta sobre un cerro. Bus­
quemos ahora una pintura en la cual entre algún elemento ideográfico: Teozacualco. Se compone 
de un sol sobre una pirámide. La voz teo-tl, dios, se representa por el signo jeroglífico del sol, y 
pirámide se dice zacual-·lí; y componiendo Jas dos palabras con el sufijo co, resulta Teozacualco. 

Lo contrario sucede en los nombres y jeroglíficos compuestos de los mayas: ni se considera 
el valor fonético de sus componentes, ni siquiera su sentido figurativo. Vamos á tomar dos sig­
nos de veintenas: ceh y cumhu. La primera se compone de los signos de los días chuen y cauac; 
por lo cual parece que Jebfa leerse chuencauac. Pues bien: significa ceh, venado. La segunda se 
forma con los signos de los días ahau y kan; los cuales unidos, en vez ele dar la voz ahaucan, pro-
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El Abate Brasseur de Bourbourg, quien nos ímprimi<'í la obra de Landa, en su 
comentario ó explicación del códice Troano se ocup() el primero de los sig-nos de 
los meses, como llama á las veintenas. Poco nos dice sin embarg-o. Se limita á dar­
nos sus nombres; trae el significado de algunos de éstos, tom;lndolo, ya de Beltrán, 
ya de Pío Pérez; nota la diferencia de unos pocos signos, entre lo;:; de los códices y 
los dibujados por el copista empleado por Landa; y se cngoltil en sus extravíos geo­
lógicos. 

León Rosny, en su Ensayo sobre la interpretación ele la escritura hierática ele los 
mayas, pone los signos de Landa; pero no acepta la exactitud de sus trazos. Acom­
pafia á los nombres de las veintenas su traducción, muchas veces no muy cierta. 
A;-;aliza los componentes de algunos; pero incurre en el error de quererles aplicar el 
seudoalfabeto del mismo Landa. Como se ve, no nos hace adelantar en esta materia 
el trabajo de León Rosny. 

Los otros escritores no agregan nada. Sin embargo, el Sr. Goodman nos presen­
ta una nueva serie de signos de las veintenas, incluyendo el del período de los cínco 
días complementarios, sacados de lHs inscripciones. El Profesor Cyrus Thomas los 
reproduce, y dice á propósito de ellos: (28) ., La mayor variación entre la tradición 
histórica y las inscripciones se refiere á los nombres de los meses. (29) En cuanto á 
éstos, como dados históricamente, se puede establecer que los gTupos mayas, los 

ducen la palabra cumhtt, baile. Como se V(~, los signos compuestos de la escritura maya no tienen 
ninguna relación, ni figurativa, ni fonética, ni ideológica, con las palabras que representan. Por eso 
dije en mi Historia antigua de México, que no se podrían llegar á leer de una manera completa las 
inscripciones mayas: porque cada diverso signo corresponde á distinta palabra, y conocemos muy 
pocos. 

Sin duda se me pueden presentar casos en contnt de los expuestos, tanto en la escritura nahua 
como en la maya¡ pero son exepciones: la regla persiste. 

Esto no quiere decir que yo condene los esfuerzos de los escritores que se han dedicado á bus­
car la significación de los glifos mayas; pero si se estudian sus trabajos, además de no estar acor· 
des siempre y ser dudosas sus interpretaciones, apenas si han creído descifrar unos cien signos; 
y cien palabras no son nada, cuando se trata de todo un idioma. Y aún resulta inútil el trabajo, por­
que no nos hace saber nada desconocido de las costumbres, ele la sociología ó de la ideología de 
aquellos indios. No sucede lo mismo con los glifos cronológicos. En primer lugar tenemos un 
punto cierto de partida en los signos de Landa; y en segundo lugar los estudios comparativos han 
servido mucho para hacernos adelantar en materia tan importante como el calendario. Pero estos 
signos tampoco pasan de cien. Quien conozca nada más unas doscientas palabras de una lengua, 
no podrá decir nunca que puede leerla. 

(28) Mayan calendar systems, página 808. 
(29) D. Emeterio Pineda, en su Descripción geográfica del Departamento de Chiapas, publica­

da en el Boletín de la Sociedad de Geografía y Estadística, da los siguientes nombres de los meses 
chiapanecos: Tztm, Batzul, Sisac, Jllúctasac, .Moc, Olalti, Vtol, Oquinajual, Veh, l:!.'tech, Nü:hcum, 
Sbalvinqttil, Xchibalvínquil, Yoxibalvinquil, Xclumibalvinquil, Poin, "'.fue y Yaxquín. Algunos de 
estos nombres están en lengua ;r,otzil, y los demás en otra desconocida. Este calendario es religio­
so, porque arregla las fiestas; pero es también agtieola, porque indica las épocas en que deben ha­
cerse las siembras y las cosechas. 

El Sr. Alph. Pinart publicó en París el año 1875, el Arte de la Lengua Chiapaneca del P. Al­
bornoz, escrita en el siglo XVII. En ella encontramos las siguientes listas de los meses: 

NoMBRE DE Los MESES DEL AÑo CmAPANEco. 

l. Tumugíli (tamugúí), comienza á sembrar chile. . .... . 
2. Jatati (hatati), ya sale ............................... . 
3. Ñumbi, siembra maguey ............................. . 
4. Cutamé, muda el tiempo ............................. -
5. Jaumé (haumé), húmedo ............................. . 
6 ..................................... . 

15 de mayo. 
4 de junio. 

24 de junio. 
14 de julio. 
3 de agosto. 

23 de ag-osto. 
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tzental-zotzil y los quiché-cakchiquel difieren entre sí morfológicamente y en sigoifi­
caci6n, no siendo los nombres los mismos, salvo en algún caso. Son tan completamen­
te diferentes, que ni los Sres. Brinton y Seler han conseguido ponerlos en armonía. 
Ahora, en contraste con esto, los sfmbolos no sólo son comparativamente uniformes 
en las inscripciones, como se ve en las figuras dadas en la obra del Sr. Goodman, si­
no que, con muy pocas excepciones, corresponden á los del códice de Dresde. Hay 
también datos de que los nombres eran los mismos del calendario maya ...... Tan 
general es la uniformidad de los glifos de los meses en el códice de Dresde y en las 
inscripciones, que el Sr. Goodman no ha dudado en aplicar á todos los nombres del 
calendario maya, y en mezclar los signos de las inscripciones y los de los códices. No 
hay, dice, un ejemplo de diferencia en todos sus calendarios: sus fechas son todas co­
rrelativas, y en muchos de sus puntos principales paralelos el uno al otro. Sin em­
bargo, hay variaciones accidentales y glifos imperfectos, que á primera vista parecen 
inciertos; pero que los determinan las series numerales ... 

Poco dicen las anteriores lfneas; pero son bastantes para fijar ciertos puntos de 
importancia. Los signos de las veintenas en Landa, deben estudiarse cuidadosamen­
te para corregir cualquiera mala inteligencia del copista. Los signos esculturales, á 
lo menos en muchos casos, van conformes con los cursivos de los códices. Por lo tan­
to, los nombres de los uínal eran los mismos. De donde se deduce una consecuencia 

7. lrfajua (malwa), helado .............................. 12 de setiembre. 
8. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 de octubre. 
9. . ............................................... ". . . . . . 22 de octubre. 

10. Mua, siembra camote ................................ 11 de noviembre. 
11. Tupiu, sube la humedad.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.0 de diciembre. 
12. Tuhu (tt~jiu), huba .................................... 21 de diciembre. 
13. Muhu (nuí·u), mosquitero ............................ 10 de enero. 
U. Turi, maduro. . . . . . . . ................................ 30 de enero. 
15. lrfmzga, pescadito ............................ · ......... 19 de febrero. 
16. Puri, madurando el jocote ............................ 11 de marzo. 
17. Cuturi, siembra jícalpestle. . . .. . . . . .. . . . . .. . . . ....... 31 de marzo. 
lR Cupmuf, madura el coyol. ............................ 20 de abril. 

Nbu, días cinco intercalares para terminar el año. 

EL MISMO, SEGÚN LOS INDIOS DE NIMIGUA Ó TIA SUCHIAPA. 

1. Numaha yucu, ............................ principia á 4 de junio. 
2. Numaha 1iumbí, en que se siembra maguey ........... 24 de junio. 
3. Numaha muhu, mosquitero .......................... 14 de julio. 
4. Numaha katati1 ya sale el viento. . . . . .. . . . . .. . . . . . . . . . 3 de agosto. 
5. Numaha mundju, cuando se siembra chile ............ 23 de agosto. 
6. Numaha cataní, fin del agua, principia el maíz ......... 12 de setiembre. 
7. Nunzaka manga, se crfa el pescado................... 2 de octubre. 
8. Numahahaomé, baja el rfo y retorne pescado ......... 22 de octubre. 
9. Numaha mahua, principio del pico ................... 11 de noviembre. 

10. Numaha toho, ya no se siembra ........................ 1.0 de diciembre. 
11. Numaha mua, siembra camote ....................... 21 de diciembre. 
12. Numaha topía, sube la humedad ...................... 10 de enero. 
13. Nu1naha tuntuhu, ya no hay nada .................... 30 de enero. 
H. Numaha {?) .......................................... 19 de febrero. 
15. Numaha cupamé, madura el coyol .................... 11 de marzo. 
16. Nurnaha purí, madura el jocote ....................•.. 31 de marzo. 
17. Numaha puhuari {?) ................................ 20 de abril. 
18. Numaha turi, maduridad ............................. 10 de mayo. 

Numaha nbu, 5 días complementarios á ............... 30 de mayo. 
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trascendental: en Palemke lo:; signos y nombres de las veintenas eran iguales á los 
del calendario maya. 

Como se ha visto, los escritores han dado menos importancia á los signos de los 
meses que á los de los días¡ y en mi concepto han cometido un error. 

Pasemos á explicarlos, sin olvidar que cuando los xiuhs introdujeron en el sur la 
cronología nahua, debieron llevar también su ideolog-ía astronómica Tomaremos ca­
da veintena separadamente, y en el orden que les da Landa, y por todos ha sido acep­
tado. 

Pop. D. Pío Pérez en su Cronología antigua de Yucatán, se limita á dar su nom­
bre, y lo traduce por estera ó petate. En su Diccionario de la lengua maya dice: «Pop: 
alfombra, estera. V. Poop.-Pop: primer mes de veinte días que antiguamente conta­
ban los indios en el afio, principiaba e116 de Julio y terminaba el 4 de Agosto.-Poop: 
estera, petate, tapete, y el junco de que se hacen.» El Abate Brasscur de Bourbourg 
en sus estudios sobre el manuscrito Tro~mo, dice que Beltrán escribe poop,- admite 
su traducción por estera ó petate; y agrega que la parte inferior del signo, la cual co­
rrige en un pequeño dibujo, está mal reproducida por el copista de Landa. Según él, 
este grupo no está en el códice Troano, porque éste no es un calendario. En lo cual 
se equivocó. Precisamente porque el Troano es un calendario ri-
tual, encontramos en él los signos de los meses. Pop está en la pi. ~~ 
XXI, con la misma figura de estera 6 petate que da el Abate en · ~ 
su texto. 

León Rosny nada más dice: «Pop, la estera ... Y luego añade 
que su signos~ compone acaso de la letra b del alfabeto de Landa, y de la doble figu­
ra de ik. Me parece que esta (;Xplicación es un error, y nada más. (30) 

Brinton, quien generalmente resume las opiniones, dice: (31) «l. Pop. Literalmen­
te, una estera 6 tapete. Pero en su sentido metafórico en varios dialectos mayas, la 
comunidad, Jo que es de todos. Así, popo! na es el edificio público, la casa del pueblo; 
y popol vuh el libro nacional, etc ... (32) 

De todo lo anterior resulta la conformidad unánime en que pop ó poop, tanto va­
le como estera ó petate. También es común opinión que el petate es simbolismo de la 
tierra. 

Examinemos bajo estas ideas el glito de pop, tal como nos lo presenta el Sr. Good­
man. No lo he encontrado exactamente igual, ni en los códices ni en las inscripciones 
de Palemke; pero debe estar en alguna otra inscripción, pues lo adopta el Sr. Good­
man, si bien no da cuenta de donde lo ha tomado, porque siempre éscribe autoritati­
vamente. 

El glifo es compuesto. La mayor parte de su fondo está ocupada por 
la estem ó pop/ es decir, por la tierra. Sobre ella hay dos líneas ca,;;i cur- ~ 
vas entrelazadas. Dan una figura semejante al nahui ollin, tal corno se iR ~~ 
ve en el códice Borgiano, y algunas veces en el de Viena. (33) El nahui 
ollin es la representación jeroglífica de la marcha anual del sol, y de su lle-
gada á los dos puntos equinocciales y á los solstíciales. Así, este g-rupo del 
glifo significa la marcha del sol sobre la tierra, para formar el ano. Pero á la dcrc-

(30) Ensayo sobre la interpretación de la escritura hierática de la América Central. 
(31) The native .calendar of Central America and Mexico. 
(32) Como se ve, persiste !<~o idea de andar buscando etimologías injustificadas, aun para expli­

carlo que por si es sencillo, y de significación que nadie discute. 
(SS) Esté códice se pintó sin duda bajo las influencias combinadas de la civilización nahua y de 

la· del sur: y la .similitud del signo del curso del sol con el de la figura de pop, es prueba de que 
aquella trajo á ésta su calendario. 



CHAVERO. CALENDARIO DE PALEMI\E. 429 

cha hay dentro de una elipse, y sobre la misma estera, una cruz. (3t) La cruz es sím­
bolo del período cronoló~fico de venus, Quetsa!coat! cntt·c los nahuas y Kakulcan en­
tre los mayas. Su doble período de estrella de la maí'i.ana y de la tarde se expresa 
;í \'eres con dos cruces; pero también se representa su cómputo con una sola, co­
mo pueJe verse en la página n del códice Borgiano, en el tocado 6 mitra de Ehe­
mti-Quct.::alcoatl. En la parte inferior del glifo hay dos figuras de humos: y como el 
dios luna es T't.::catlipoca, espejo negro que humea, son significación de este satélite. 
Por lo tanto, la parMrasis ele este glifo sería: la cronología se formó con la combina­
ción de los cómputos de venus, del sol y de la luna. Esta es una verdad ya bien re­
conocida por los autores modernos~ que se ocupan en el estudio del calendario de los 
indios. Natural era que, al empezar el año nuevo, los mayas solemnizaran á sus tre~ 
;tstros cronohígicos Y sin embargo, el uinal pop estaba dedicado más particular­
mente ;t venus, según lo indica claramente su glifo esculpido en el tablero 
derecho del relieve de la cruz. Este glifo, reconocido como pop por los 
Sres. Goodman y Cyrus Thomas, se compone de una elipse dentro de la ~~ 
cual est<l el pct!atl 6 pop, y de un rostro con la cruz de venus.' El sol de- ~~~ 
saparece en este jeroglífico: y como para marcar que aquel planeta es la 
base principal de la cronología, el tablero comienza en la primera línea con pop, y 
('Stc mismo glifo es el último del tablero. 

La cruz con la forma de la de Malta, puesta en el rostro de este glifo, 
nos va á servir para encontrar su equivalente en el códice de Drcsde. (35) ~~ 
En la página IV se ve la cruz en la parte superior de una figura sem~- ~~,i 
jante á una cabeza, la cual está sobre un cuadrilátero imperfecto, que 
bien pudiera ser petlatl 6 pop. El glifo tiene á la izquierda una ala. En la página IX 
se repite la misma figura con más precisión de detalles. En la XVIII la cruz hace un 
glifo junto á otro en forma de calabaza. En la lámina anterior también está el mismo 
grupo; y en la parte inferior se ve una figura de mujer que lo carga á cuestas. 

¿Pero qué sig-nifica el ala que se ve en el glifo de pop y muchos de Jos de las 
veintenas? No se ha explicado este signo, ni siquiera se ha dicho que es una ala; á 
pesar de que está claramente figurada en muchos glifos de los meses, de los cuales 

' 
(3+) La posición de la cruz de venus sobre el petate de la tierra, recuerda una hermosa leyenda 

tolteca, y por lo mismo, de origen nahua . .Quetr::alcoatl, rey y señor, vivía en su palacio, como pa­
rece la estrella de la tarde reina y señora en el palacio de Jos cielos. Tezcatlipoca, que quiere ven­
cer su poderío, va ú verlo y le presenta un espejo redondo con un conejo en el centro. Tezcatlipoca 
es la luna, y también es la luna el espejo redondo al cual los dioses aventaron un conejo, causa de 
las manchas del astro de la noche. Espántase al verlo, porque comienza la lucha de la estrella en 
el poniente y de la luna en el oriente. Pero Quetzalcoatl se adorna de plumas y colores, y la estre­
lla de la tarde no queda aún vencida. Es preciso que Tezcatlipoca vuelva con la bebida embria­
gante; y entonces Quete;alcoatlllama á su esposa Quetzalpetlatl; se embriagan, y ambos se duer­
men. Quetzalpetlatl es la estera preciosa, el pop maya. Los nahuas figuraban la tierra en forma de 
un cuadrilátero dividido en pequeños cuadros, lo que semejaba una estera, petlatl; precisamente co­
mo se ve en el glifo citado del códice Troano. Cuando los nahuas moraban en el territorio del Pa­
cífico, la estrella de la tarde se hundía en las ondas del mar: cuando vivfan en Tollan, el mar pró­
ximo á ellos quedaba por el oriente, y la estrella de la tarde, al desaparecer, se hundía en la tierra; 
y ambas se dormían en el sueño de la noche. Quetzal es una pluma verde y muy fina . .Quet.salpe­
tlatl es la verde tierra. Por eso en otras variantes de la leyenda, la ¡tmante de Quetzalcoatl es Xo­
chitl, flor, la tierra florida. Por esto también, en uno de los cuadretes de la piedra ciclográfica me­
xica ó Calendario m:tcca, como vulgarmente se le dice, se ve junto al petlatl símbolo de la tierra, 
el medio sol .Quetzatcoatl, unidos como los dos amantes de la fábula de Tollan. (Véase el relato de 
los Anales de Quauhtitlán, en la traducción del Sr. Galicia Chimalpopoca, que proporcioné para 
su publicación en los Anales del Musco.) 

(3:'}) Para este códice uso la edición de Fortesman: y las fotocromolílografías del Duque de 
Louhat para los otros códices que ha publicado. 

108 



430 ANALI::S UEL MUSEO NACION:\L. TOMO VII. 

formó un grupo especial (36) León Rosny, quien se preocupa mucho de él, si bien so­
lamente alcanzó á considerarlo como determinativo de Jos meses 6 v<:intcnas. Brin­
ton lo juzga una garra, claw. Ni tiene la forma: y si cree uñas las puntas de las plu­
mas, sería una garra con muchas ufl.as. Esto es absurdo. 

Los nahuas dividían los astros en tres clases: las estrellas fijas, citlallin; los co­
metas, citlalmina,· y los planetas, tzontemoque ó tzitzimine. Figuraban á las prime­
ras con pequet'ios círculos, mitad rojos y mitad blancos¡ <.l. los segundos con círculos 
con una flecha; y á los terceros con los dioses que los representan, á los cuales, por 
aparecer siempre de perfil, les ponfan en el tocado una ala, para significar cómo eran 
astros que se movían 6 caminaban. Por no citar sino pinturas de un códice, el Vati­
cano 3,738, en él encontramos con dich¿l ala: á Quetzalcontt en la página 9, á Xiuh­
tecuhtli en la 12, á Nauhehecatl en la 20, y á Mictfanteculztli ~n la 24: todos ellos 
dioses-planetas. Esta ideograffa fué llevada á la civilización del sur por los nabuas; 
y los mayas pusieron el ala á los glifos ele los cue1·pos celestes que se movían <1 su 
vista. (37) 

Todavía debemos citar otro glifo de pop con el distintivo de la cruz de Malta. 
Está esculpido en la caja de piedra verde, de Palemke, que publiqué e11 los Dioses 
astronómicos de los antiguos mexicanos. Es un glifo delicadamente labrado, en cuya 
parte inferior se ve la estera,petlatl 6 pop,junto á una figura circular 
que bien pudiera ser representa- ci6n del sol. Arriba está la cruz, 
como dominando el cuadro, orna- da de plumas á la izquierda,ador-
no propio de Kukutcan, dios maya correspondiente á Quetzalcoat!, 
la estrella de la tarde. A la derecha hay una figura con humos 6 plu-
mas semejante á una media luna, y dos estrellas repetición ele ve-
nus, en la maflana y en Já tarde. 

(36) Obra citada, páginas· 28 y 29, lámina XIV, en la cual rept·oduce nada menos de 5ll signos 
con el ala. 

(37) El teponaxtli de Zacapoaxtla confirma estas ideas. 
En ambas caras laterales tiene esculpida la misma inscrip­
ción, y en mi concepto representa la corrección del cómputo 
de venus. De esta corrección digo lo siguiente en mis .Dio­
ses astronómicos de los antiguos mexicanos: •Hemos visto 
ya, cómo Jos mexicas calculaban en 58.4 dfas la revolución 
sinódíca de este planeta: y cómo cinco de estas rcvolucío· 
nes dan 2,920 d1as, cantidad igual á la producida por 8 años 
de 365 días. Pero en este cálculo no estaban contados los bisiestos. Con éstos, al cabo dt" 8 años 
había una diferencia de 2 días en el cómputo, y de 10 en 40 años. Retrasando, pues, 10 días la fies-
ta Atamatcuatlatli cada 40 años, se corregía el cómputo de venus. . ..... La corrección ...... no 
era perfecta, porque estaba basada en el cálculo de f">H.:I. días p<tra la revolución sinódica de venus, 
y ésta es con toda exactitud de ~~3,92. As.í la diferencia de 5 revoluciones sinódicas á 8 años, es en 
realidad en días 2,40. Si multiplicamos 2,-W por 17 ciclos, resultan -10 días y 80 centésimos de día. 
Pero no debemos computar esta fracción, porque los mexicas suprimían un bisiesto cada 130 años, 
y la diferencia resultante es entonces de un vigésimo de día, ó sea 1 hora y 12 minutos, c.anlidad 
inapreciable en ttn período de 136 años. La corrección, pues, se hacía retrasando cada 136 años dos 
veintenas. No puede haber método más sencillo ni cálculo más preciso.• «Las figuras puestas en 
el cuadrete superior de la derecha se dan la espalda, agrego refiriéndome á la pintura correspon­
diente del c6dice Borgiano. Esto significa que los astros que han venido á estar en conjunción y á 
formar un período cíclico, se separan hasta volver á unirse á los 136 años.• 

Esto mismo nos dice el relieve del teponaxtli. Se compone primeramente de una especie de cu­
lebra con boca de lagarto, artísticamente dibujada, jeroglífico bien conocido de cipactli, que tiene 
cuatro anillos en el cuerpo, cuatro rayas en la cola y cuatro como bigotes en la boca: todo lo cual 
se refiere sin duda á los cuadrienios y demás periodos cuádruples de la cronología. Como abajo de 
esa figura hay cuatro numerales, nos da nahuicípactlí. Ahora bien: este signo, como puede verse 
en la estatua de Tehuacán existente á la entrada del salón de monolitos del Museo Nacional, es ex-
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Va, con las anteriores observaciones, pasemos á examinar el glifo de Landa. 
A la derecha tiene un círculo con cuatro circulillos equidistantes en 
la parte interior de la circunferencia, y otro en el centro: es el signo 
kin ó sol. Unas veces este signo es de forma circular, y otras es un ]~~ 
cuadrilatcro con el circulillo en medio, y cuatro líneas que salen del ~ 
centro de sus lados, y van hasta cerca de dicho circulillo central. Este 
sig·no aparece, en mi concepto, sobre una estera confusamente dibujada. Al lado 
del signo kin hay otros dos cfrculos superpuestos, cada uno con una cruz lamat, re­
presentantes de los dos períodos de venus. Debajo tiene otro cfrculo acaso referente 
;í la luna, y una !igura que me parece ala. Como se ve, el glifo de Landa se compone 
de los mismos elementos idcogr;íticos del de Goodman; aun cuando sean de otra for­
ma. No puede decirse, por lo tanto, que lo adulteró el copista. Y tiene además la 
ventaja de que, con las dos cruces, expresa más la intervención en él, digámoslo asf, 
del planeta venus, y la dedicación á éste del uinal pop. 

Todavía encontramos la idea expresada tmis terminantemente en otra ~mtigUe­
dad. Es una olla de barro, de color muy obscuro. Fué encontrada en el año de 1884 
<Í. poca distancia de la plaza de Tenabo, cuando se estaba construyendo el ferrocarril 
de Mérida á Campeche. El Sr. Lic. D. Juan D. Rodríguez, que la vió sacar, la adqui· 
rió con otras antigüedades extraídas allí mismo. La olla mide 10 centímetros de al­
tura, y 12~ el diámetro de la boca. En la parte inferior conserva huellas de haber 
tenido tres pies. En el centro de la olla hay una faja con trece glifos grabados, y en 
el cuello otra con doce, al parecer de los meses, pues hemos reconocido algunos de 
ellos. (38) El grabado está hecho con estique antes de cocer el barro. 

En uno de los glifos del cuello tiene la imagen de Kukulcmz, quien se conoce por 
la barba indicada con unas rayas hechas con el estique, por su 
mitra, y por la culebra que aparece detrás, cuya cabeza se in­
dica cerca de la parte posterior de la del dios, y cuyo cuerpo, 
después de pasar á la parte anterior, se retuerce hacia atrás, ter­
minando la cola junto á la parte inferior de la mitra. Frente á 
Kuku/can hay dos cruces, el opanollin, los dos períodos de ve­
nus, á la cual la misma deidad representa en la teogonía maya. 

presi6n del dios Totec y de su sinonímico Xíuhtecuhtli, 6 el firmamento en una de sus acepciones. 
La escena, pues, pasa en el firmamento: y es la conjunción de los dos astros que se ven sobre el 
cipactli. El superior es venus, porque tiene un humo; y los indios decían que la estrella l)umeaba. 
Pues bien: aquí venus lleva alas, para expresar su movimiento, como en los glifos mayas. 

Réstanos explicar, porque no está de más, c<'imo se significa la correcci<'in en este relieve. Sa­
hag-ún dice: «Esta fiesta ( Atamalcualiztlí) algunos años caía en el mes que se llama Tepeílhuítl:• 
y no da más explicaciones. En el teponaxtli hay un numeral sobre el cípactlí, lo cual hace la fecha 
ce cipactli, primer clía de la veintena quechollí en el primer año del ciclo de 52. Este es, pues, el 
punto de partida de la corrección. A los 136 años la fiesta Atamalcualíztlí habría pasado al6 cipac­
tli de teoteco: y entretanto, á reserva de hacer en el calendario astronómico la corrección definitiva 
al fin de ese periodo, tal vez se corregían en el calendario civil los 2 días cada 8 años, como parece 
indicarlo Sahagún, al dar á entendef' que la fiesta había pasado de quechollí á tepeilhuítl. 

En las cabezas tiene el teponaxtli dos signos iguales, que con sus rayos y puntos semejan la for­
ma de la cruz delamat. Estas dos cruces confirman que es venus el astro alado del relieve del mismo. 

(38) El número doce de los glifos nos ha sugerido una observación. Entre los nombres de las 
veintenas hay doce monosilábicos: pop, zzp, tzoz, f.ifec, xul, mol, chen, yax, zac, ceh, mac y pax. Co­
mo en los nombres de los días hay á su vez siete monosilábicos, ¿no será esto indicio de que lo~ ma­
yas tuvieron un año arcaico que se dividía en 12 meses de á 30 días y en semanas de 7 días? Landa 
dice terminantemente que tenían también meses de 30 días llamados u, que quiere decir luna. La 
introducción de la cronología vigesimal por ~os xiuhs, debió necesariamente cambiar el calendario 
primitivo de los mayas. 
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Y pues también encontramos {t .A"'ttkulcan con la cruz de venus en los glifos 
relieve de la Cruz, podemos asentar como un hecho cierto, que en el calendario de 
Palemke el año comenzaba por la veintena ¡wp, la cual estaba dedicada especial­
mente á la estrella de la tarde. 

Voy <:1 hacer una digresión; pero en mi concepto no cst<l fucr<t de lugar. 
En el salón· ele Monolitos del Musco Nacional hay una cabeza l'olosal de diorita, 

acaso la más bella antigüedad dd establecimiento. En 11::-182, cuando los Sres. :\[e:ndo· 
za y Sánchez publicaron el catálogo del Museo, dijeron: (39) "Núm. 12.- Cal)('· a 
gantesca.--Ait. om91. Lat. Om5f>. Círcun[ 2m23.--- Al abrirse 
los cimientos para la construcción de una casa en la calle 
ele Sta. Teresa se encontró casualmente esta cabeza colosal 
en diorita, la cual fué cedida al Museo Nacional por la aba­
desa de la Concepción, á cuyo convento pertenecía la fine<~, 
y ::í petición de D. Carlos M.11 Bustamante. Este señor opinó 
que representa é't la diosa Tl'IIUll!::caltoci ó sea la abueht de 
los baños; mas el Sr. Lic. Chavero se ocupa en estudiar esta 
escultura, notable por el arte con que ha sido hecha, según 
personas inteligentes, y parece se inclina á creer que es una 
representación del dios Quctzalcoatl." 

A este párrafo puse la siguiente nota: (:lO) "Después de 
un largo estudio que he publicado en el segundo tomo de los 
Anales del Museo, relativo á la Piedra del Sol, creo que este ídolo representa <.Í 1(Jtec, 
que es una ele las manifestaciones más espléndidas del sol, y cuyo nombre traducido 
literalmente significa Nuestro Seí'lor, como si dijéramos el primero ele los dioses (Í el 
dios por excelencia. Por el lug-ar en que se encontró este ídolo, es de creerse que es· 
taba en el Templo mayor de México, y en el edificio llamado Yopico calnu>cac." 

El Sr. Troncoso, en su Catálogo de la sección de México en la Exposici6n <.k 1vht· 
drid, no clasifica esta antígliedad; y el Sr. Galindo y Villa en el de la Galería de mo· 
nolitos (1897), se limita á reproducír mi anterior opinión. 

El Sr. Seler, en su explicación del Tonalanutt! de Aubin, (·11) la considera imagen 
de Coyolxatthqui (pintada con cascabeles). nombre de la hermana mayor de los Ccn­
ltJonhuit:<:n.ahuas, á quien Huit.silopochtli clió muerte con el xiuhcohuatl en el cerro 
de Coatepec; sí bien parece preferir los nombres de Chantico ó Quaxolotl. Pero en In 
interpretación del codex Fejervary, (4'2) se decide por la primera clasificación, pues 
debajo del grabado de la deidad pone las siguientes palabras: "Cabeza de piedra de 
Coyolxauhqui, hermana hostil de fJils·i!opochttí (sic). (Del Gran Templo de México.)" 

Veamos, ante todo, qué razones tuve y en qué fundamentos me apoyé, para creer 
este ídolo imagen del dios Totec. 

En primer lugar me movió á ello que tiene el signo ele la cronolog-ía en la boca y 
en las orejas. Si se ve la Piedra ciclográfica ó Calendario azteca, se observa que á 
su derredor van alternando unas aspas y unas puntas de flecha. Desde Gama hasta 
los más recientes escritores, todos convienen en que las primeras expresan las horas 
ele la noche, y las segundas son rayos de luz y reprcse"ntan las ele! día. En varias an­
tigüedades se encuentran combinados y superpuestos un rayo de luz y una aspa. 
Como la combinación ele la noche y el día, y su perpetua sucesión, forman el tiempo, 

(39) Anales del Museo Nacional. Tomo II, página :153. 
(40) lbid., pág-ina 483. 
(41) Edición inglesa, páginas 115 y 117.-1900-1901. 
(42) Edición inglesa, página lRh."'-1901 1902. 
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dicho sig-no ~:ompuesto es el jeroglílico de la cronología. Por esto adorna 6 sirve de 
distinli vo ú los dioses cronológicos. Uno de ellos es Totec ,·y la estatua de Tehuacán 
que lo representa, tiene esculpido en la espalda el citado símbolo de la cronología. 
Esto me sirvió para clasificar de Tola la cabeza de diorita, porque lleva el mismo 
símbolo como adorno en la büca y en las orejas. 

En segundo lug·ar apoyé mi opinión en la circunstancia de haberse encontrado 
el ídolo en la calle ele Sta. Teresa, lugar adonde daba el tcocalli Yopíco dedicado á 
Tota. 

nslas razones me pat-ccicron plausibles. En cambio no encuentro aceptables las 
de mi amigo el St·. Sclct·; (t pesar de que soy el primero en reconocer su competencia. 

La fábula de Coyolxaulu¡ui tiene una cxplícaci6n histórica y otra astronómica. 
Los ccnl'l:::olllwilsualuras son primeramente una multitud, p01·que son un tzonlli, y 
esta palabra no solamente signif\ca 400, sino también una gran cantidad. Esa multi­
tud era de nahuas; y por esto eran hermanos de llttdsrilopochtli, representante de la 
raza azteca, la cual se consideraba nahua. Pero eran nahuas del sur: huit,snahuas. 
Esto quiere decir, que cuando los aztecas estaban en Coatcpec, fueron atacados por 
un numeroso ejército de nahuas del sur, al mando ó bajo el poder de Goyol.xauhqui. 

No estoy conforme tampoco con la traducción 6 interpretación dada á este nom­
bre. Xauhquí, según Molina, quiere decir «india afeitada (pintada) á su modo antiguo.» 
Si se deriva coyol de coyolli, cascabel, toda la palabra significaría india que se pinta 
el rostro con cascabeles. Pero si sacamos coyol de coyolonzitt, punzón, la palabra di­
rá: india que se afeita el rostro con punzón, es decir, que está tatuada. Traducción 
muy racional, porque mientras las at:tecas solamente se ponían pintura con sellos, 
las mujeres de la civilización del sur se tatuaban. ( 43) 

La significacic'in astronómica ele la leyenda es muy clara. Los centzonlzuitzna­
lmas son las innumerables estrellas del cielo nocturno. La de la mañana, Húitsilo­
pochtli, brilla en el firmamento cuando todavía no aparecen en el oriente los prime­
ros albores del día. Las estrellas quieren apagar su esplendor, capitaneadas por Co­
yolxauhqui. Es la eterna lucha del dios luna Tescatlipoca y de venus Quetzalcoatl. 
Cuando la luna llena se levanta en el este, desaparece en el oeste la estrella de la tm·· 
de! y es vencida. Cuando la luna llena se hunde en el poniente, la estrella de lama­
ñana resplandece victoriosa en el oriente. Esta última es la fábula de Coyolxauhquí: 
por lo mismo es la luna, á la cual, sin duda para significar sus manchas, la llamaban 
la india tatuada. 

Landa dice, hablando de las costumbres de los mayas: •Labravanse los cuerpos y quanto 
mas, tanto mas valientes y bravosos se tenian, porque el labrarse era gran tormento que era desta 
manera. Los oficiales dcllo labra van la parte que querian con tinta, y despues sejavanle delicada-
mente las pinturas y assi con la sangre y tinta queda van en el cuerpo l~'l señales ...... • Y adelan-
te, hablando de las mujeres, añade: •labravanse el cuerpo de la cinta arriba, salvo los pecho~> por el 
criar, de labores mas delicadas y hermosas que los hombres.• El tatuaje .significa más atraso que la 
pintura del rostro, En este sentido los mayas (no hablamos de los palemkanos en el apogeo de su 
cultura) eran un pueblo menos adelantado que los aztecas. Los escritores modernos consideran á 
los primeros superiores en todo á los segundos. Sus errores se propagan fácilmente, porque escri­
ben en más leídas que el castellano; y así van adulterando poco á poco nuestra historia. 
Debemos combatir el mal á tiempo, y defender lo que pudiéramos llamar nuestra autonomía his­
tórica. Sin duda debemos aplaudír los esfuerzos de esos estudiosos escritores; pero sin olvidar las 
.sanas enseñanzas de nuestros viejos cronistas, en cuyas obras está la verdadera tradición. El talen­
to puede crear hermosos sistemas: solamente el estudio de las buenas fuentes puede alcanzar la ver­
dad. Por esto hacemos la presente rectificación, y seguiremos haciendo otras. 

109 
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Por lo mismo; la cabeza de diorita no puede ser Coyol­
xauhqui, la enemiga de la estrella de la mañana fiuitzilo­
pochtli, porque tiene por adorno en las mejillas la cruz con 
cuatro puntos, que el Sr. Seler ha reconocido como símbo­
lo de venus en una ele las esculturas de Copan. (.U) 

Y éste es también argumento, en contra de mi antigua 

TOMO VII. 

clasificación de Totec. La cabeza, no hay duda, representa <í venus, bien significada 
por las dos cruces con puntos, de las cuales están pcmlícntes sendos cascabeles. Pe­
ro; ¿bajo cuál de sus advocaciones está representada en esta cabeza gigantesca? Las 
hermosas plumas de su tocado bien la reflcren á Quetzalcoatl. Veamos si sus conchas 
nos explican algo más. Y consideremos también los signos de la cronología en ella 
esculpidos. 

Hay en el códice Borgiano dos hermosas pinturas, una en la p<ígína 73 y otra en 
la 56. En ambas se ve una gran figura doble compuesta de Elzfcatl, y de un esquele­
to; pero las figuras están en sentido inverso. Como Ehecatl es el mismo .Quetzalcoatl, 
no puede dudarse de que de venus se trata en ambas. La primera expresa con el es­
queleto ornado del símbolo de la vfa láctea, cómo después de desaparecer y haberse 
ido á ésta, vuelve venus á brillar en el cielo estrella de la tarde. Por eso el .Ettecatl 
es azul, como el color de la luna. Su distintivo es un caracol y la cruz. En la segun­
da el esqueleto es significación de que la estrella de la tarde ha desaparecido, y el 
Ehecatl rojo simboliza á la estrella de la mai'iana, tci'iida con la luz dél sol que pronto 
va á aparecer esplendoroso en el oriente. En esta segunda pintura el .E.'Izecatl tiene 
conchas por adorno, y en la mano izquierda la espina huit.r./, su símbolo especial. Lue­
go la cabeza de diorita, por tenerlas también, se refiere <1la estrella de la mañana. Es 
curioso observar cómo ligaron á ésta con la concha los nahuas, al par de los helenos. 
Venus saliendo entre conchas de las aguas del mar. (45) 

Ahora bien: venus como precursora del sol, cuando aún brilla entre las primeras 
luces de la aurora, se llamaba Tíahui.scalpantccuhtlí. 

En la foja 14 vuelta del códice Telleriano-Rcmcnsc está la imagen tle Ttahuizcal­
pantecuhtli con el signo Ce acatl. El dominicano Ríos le pone el siguiente comenta· 

(44) Explieación del Codex Fejervary-Mayer. Edici6n inglesa, página 71. En la primera púgi­
na trae otros varios símbolos de venus, todos consistentes en cruces. Menos descaminada era la ela­
síficación de Chantíco ó .Quaxolotl, pues en el códice Borgiano, página 10, en el cuadrete de tecpatl, 
donde se representa el nadmicnto de venus Citlalcholoa, se ve cómo del cuerpo del .Quaxolotl sale 
el símbolo de la misma estrella. 

(.¡5) Esta idea se ve confirmada en unas peque­
ñas tortugas de plata. En una, sobre el caparm:ón 
está incrustado un topacio que representa á venus, 
expresión gráfica, digámoslo así, que se halla en el 

. códice Borbónico. La otra tiene en la parte inferior 
el signo del agua en abundancia: el mar de donde 
sale una caña con un numeral. Ce acatl ó Tlahuíz­
calpantecuhtlí. Esto explica más la fábula de Coyol­
xauhquí. Huit!Jilopochtti, al nacer, al salir del mar, 
la mata con el xiuhcoatl, con la luz de la aurora que 
apaga la de las estrellas. Hay un pequeño ídolo de plata de este dios, encontrado en Texcoco, y el 
úníco que de él he visto, seguramente porque los frailes cuidaron de destruir de preferencia las 
imágenes de la principal deidad de los mcxicas: tiene el rostro feroz, con grandes dientes amena­
zadores; penacho de plumas y rodela en el brazo izquierdo; y con la mano derecha empuña el xiuh­
coatl. Todo, pues, confirma las ideas expuestas; y cómo la leyenda, de acuerdo con las antigticda­
des, revela el culto general de venus. 
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rio: ·Este tlauizcalpantccutli quiere dezir Seilor de la mailana quando amaneGe y lo 
mesmo es scf\or de aquella claridad, quando quiere anochecer.» (46) Los otros comen. 
tadores dicen en lo conducente: «tlahuizcalpantecutli o la estrella venus-este tlauiz­
calpantecutli o estrella venus es el queGalcovatl-dizen que es aquella estrella que 
llamamos luzero del alva y assi lo pintan con vna caila que era su dia cuando se fue 
o dcsaparecio tomo su nombre-la primera claridad en que fue criado <;:ivahteltona 
antes ele! diluvio dizen que esta lumbre ó estrella rue cri'ada antes que (el) sol-pro­
piamente la primet·a claridad que apareeio en el mundo-propiamente la que (encum­
bra?) sov (sobre) las casas o haz de la tierra.» El comentador del Vaticano dice: « Tla­
vi.snzlj>rmtecutli.--Questo era il Dio del Aurora, o della Luce quando voul venire il 
giorno, scil. Crcpusculzun,· dicono questo essere fatto prima del Sole.» 

Veamos ahora, para completar nuestras apreciaciones, otra pintura del códice 
Borgiano, referente á Tlahuizcalpantecuhtli. 

En la página 16 está el dios Ehecatl sentado en oceloicpalli, sfm):>ülo del firma­
mento, y con un punzón saca un ojo á una figura que tiene delante. Ya en mi obra 
Los dioses astronómicos de los antiguos mexicanos, he explicado extensamente có­
mo esto se reliere al nacimiento de la estrella de la mañana, es decir, á Tlahuizcal­
panü'cuhtl!'. Pues bien: dicha deidad tiene en la espalda una concha, absolutamente 
de la misma forma de las ele la cabeza del Museo. 

En el mismo códice, en la 
página 19, se ve igualmente 
á Tlqhuizcalpantecuhtli,· y 
ahí tiene conchas en el to­
cado, y dos en cada brazo. 
El Sr. Seler hizo con mucha 
exactitud la figura facial de 
esta deidad; (.J-7) y aparece 
con las rayas horizontales 
alternadas en el rostro, y 
cuatro puntos que forman 
cruz. con uno en medio. 

Las conchas y las cru­
ces autentican, pues. á Tlahuizcalpantecuhtli, y á mayor abundamiento trae el mis­
mo Sr. Seler, al lado del rostro citado, una cruz con cuatro círculos, jeroglífico de 
venus en el alta.r R. de Copan. Y, no debemos olvidar que hay otro semejante en el 
altar del templo de la Cruz en Palemke. 

(46) En esto último anduvo equivocado Ríos. Hay sobre el punto una antigüedad muy signifi­
cativa. Se compone de dos planchas de mármol verde obscuro, pegadas la una á la otra: de cada la­
do hay labrada en mosaico una cara. Una de ellas está dentro de la boca de una serpiente, cuya ca­
beza se ve llena de puntos, para expresar las estrellas. La cara tiene un gran tocado de plumas, en 
el centro del cual hay un tecpatl de mármol rojizo; y de éste sale la estrella, significada por un pe­
queño círculo de turquesa con un rayo de luz de piedra blanca. Es la estrella de la tarde brillando 
en el firmamento de la noche tachonado de estrellas. La otra cara aparece dentro de una pirámide; 
tiene el rostro formado con franjas alternadas de mármoles amarillo y negro; á los lados de la na­
riz lleva dos turquesas; la rodea una atmósfera de llamas, los resplandores de la aurora; y ostenta 
sobre la cabeza el signo Ce acatl, en el cual el número uno se forma por un círculo de mármol blan­
co con una turquesa en medio. Es Tlahuízcalpantecuhtlí; y por lo mismo este dios es solamente el 
de la aurora, el del crepúsculo matutino. 

(47) Op. cit., página 71. 
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Completan estos distintivos especiales de la deidad los signo<: de la cronología 
á que antes hemos hecho referencia. (-lH) 

Los ojos de Tlahuizcalpantecuhtli est<-tn medio cerrados; ( 49) y esto merece ex­
plicación. Cuando un astro dejaba de brillar en el cielo, decían los indios que se dor­
mfa. Aquí aún no se duerme venus; pero ya su luz palidece cotl la de la aurora. Por 
eso tiene los ojos medio cerrados solamente. 

Réstame examinar un último argumento: el lugar en donde fué encontrada la ca­
beza. Al poniente de la gran pirámide de Huitzilopochtli había una calle con templos 
á ambos lados, la cual salía á la calzada del oriente, que terminaba en la orilla del la­
go, donde Cortés puso más tarde las atarazanas. Esa calle correspondía á la actual 
de Santa Teresa, hasta donde comienza la cerrada del mismo nombre. (:10) En el la­
do que da al norte estaba el templo Yopico dedicado á Totec, y frontero el de T:o/1-
molco dedicado á Xiuhtecuhtli. Por haberse encontrado la cabeza en la calle de San­
ta Teresa la tomé por Totec/ pero no se sacó de la parte que mira al norte, donde 
estaba ln pitámide Yopico, sino en el terreno de una casa perteneciente al Convento 
de la Concepción. Las casas números 15 y 16 fueron las que pertenecieron á ese Con­
vento; luego la cabeza estaba en un templo que miraba al sur, colocado al oriente del 
Tzonmolcocalmecac, y por lo mismo inmediato por esa parte á la cerca del recinto 
del gran Teocalli. Solamente pudo ser el llamado Ilhuicatitlan: y esto nos servirá pa­
ra rectificar su ubicación. 

Sahagún dice al hablar de él: o:El 40 edificio se llamaba Jfillzuicatitlan: este era 
una columna gruesa y alta, donde estaba pintada la estrella 6 lucero de la mai'lana, 
y sobre el chapitel de esta columna estaba un chapitel hecho de paja: delante de es­
ta columna, y de esta estrella, mataban cautivos cada ai'lo al tiempo que parecía nue­
vamente esta estrella., 

Era necesariamente éste el templo de Tlahuü.:calprmtccuhtli. (:11) Solamente en 
un hecho anduvo mal informado el fraile francisco: la imagen del dios no estaba pin­
tada en la alta columna; se erguía esférica sobre ella, en los dos soportes que tiene; 
de manera que se veía como aislada en el espacio, cual si o:se encumbrara sobre las 
casas 6 la haz de la tierra,» en medio de un gran patio situado al extremo oriental 
del recinto del gran Teocalli. Así los sacerdotes mexicas, desde lo alto de la pirámi­
de de Huitzilopochtli, podían todas las mañanas contemplarla en el oriente entre los 
resplandores de la aurora, como si fuera la misma venus; y alzar á ella sus cánticos 
sagrados. 

Como se ve, es la misma ideología de pop. Los cómputos de venus, el sol y la lu­
na, forman la cronología de los indios, y ésta se resume en el de la primera. Cuando 

(48) En este punto es muy significativa la pequeña cabeza de plata que publiqué en mis Dioses 
astronómicos (Anales del Museo, tomo V). Es esférica; tiene el adorno de la nariz, los cascabeles en 
las mejillas, y el signo de la cronología en el labio inferior á semejanza de bezote, y en las orejas co­
mo pendientes. N o se ven en ella las cruces, símbolo· de los períodos eiclográficos; pero en su par­
te posterior hay, primero 9 puntos, debajo 13 menores, y más abajo 52 pequeños cuadretes, de los 
cuales están muy gastados los inferiores, sin duda por el roce continuo contra el pecho del sacer­
dote que lo usaba colgado al cuéllo. Sobre la frente lleva dos líneas de puntos, 3 en cada una, las 
cuales dán los ciclos de 260 y 520 años. Entre los puntos de la línea inferior hay 7 rayas, que expre­
san un período de 140 años, en cuyos últimos se hacía la corrección del cómputo ele venus. Es, pues, 
Tlahuízcalpantecuhtli. 

(49) También. tiene los ojos medio cerrados la cabeza de plata. 
(50) Véase el plano del recinto del templo mayor de México en mi Historia antigua. Advierto 

que el Sr. D, Joaquín García Icazbalceta estuvo conforme con su ubicación. Igual conformidad me 
ha manifestado el Sr. Troncoso. 

(51) Es curioso que Sahag·ún solamente una vez mencione en su obra á Tlahuizcalpantecuhtli. 
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hace unos veinticinco años, mi amigo el Sr. García Icazbalceta me dió á conocer el 
manuscrito de Motolinía sobre venus, inicié estas ideas en el principio de mi Estudio 
sobre la Piedra del sol; las seguí desarrollando en el curso del mismo; las sostuve en 
mi Historia antigua de México; y las expuse ampliamente en mis Dioses astronómicos 
de los antiguos mexicanos. Ahora tengo la satisfacción de verlas confirmadas en re­
cientes trabajos, por amcricanistas de tanto nombre como la Sra. Nuttal y el Sr. Seler, 
y aceptadas por el Sr. Cyrus Thomas y otros escritores dis~ingnidos. 

Para terminar con pop, diremos algunas palabras sobre la fiesta que se hacía en 
su primer día, que era también el primero del año. 

Fray Diego de Landa refiere (52) cómo era fiesta muy celebrada y general de 
todos; y que para darle más solemnidad, renovaban todas las cosas de sn servicio y 
las mantas con que envolvían <'i sus ídolos. Ayunaban durante trece dfas antes de la 
fiesta, y se abstenían de mujeres. Llegado el día de ano nuevo, se reunían en el pa~ 
tío del templo los varones solos, pintados de rojo los rostros. Los sacerdotes chaces 
puríticaban el recinto. El gran sacerdote incensaba al dios; y luego iba pasando el 
brasero del incienso á todos; primero á los sef!ores. Segufase la comida general, pa­
ra la que había llevado cada cual su parte; «Y anda va el vino hasta que se hazian unas 
uvas.» (53) 

Uo. No voy á extenderme, al hablar de las otras veintenas, como lo he hecho con 
la de pop. Resultaría un trabajo muy prolijo; y hacerlo no es mi propósito. 

Pío Pérez, en su Diccionario, traduce uo por rana. Beltrán por sapo pequeño. 
También se toma por escritura. Es una palabra compuesta de los monosílabos u. y o. 
U significa luna, y o es partícula que expresa conjunto. Por esto, refiriéndose á la 
escritura, es conjunto de letras; y. aquí podríamos traducirla por c.onjunto de lunas: 
lo cual nos da idea del aflo solar, formado de varias lunaciones. Entonces, así como 
pop estaba dedicada á venus; resultaría uo dedicada al sol. 

El signo de Landa se compone de dos cuadriláteros superpuestos. En el supe~ 
rior se ve la misma cabeza de ave del día manik; acaso de codorniz, pájaro que de 
preferencia se sacrificaba al sol. En el inferior hay un lazo En el mapa 
de Tepcchpan la atadura de los Je_ ~ aflos se significa por un lazo. Probable­
mente se ha querido expresar S@ aquí la misma idea. También puede ser 
una reducción del nahui ollín, ó los cuatro movimientos del sol. 

El signo de Goodman es más expresivo. Dentro de un cfrculo está la 
cruz de San André! del nahui ollin solar, Sobre el círculo tiene un signo especial, 
de la forma de un frijol, el cual todos los escritores de la materia interpretan por chac 
6 rojo. Todos dicen igualme_te, que es la imagen del cuchill? del sacrifi- § 
cío; pero para mf andan eqmvocados, pues yo lo creo senctllamente un 
colorín, el cual por su color bien da la voz chac 6 rojo. El rojo es el co-
lor del sol. 

En el códice de Dresde, página III, el glifo de uo se compone tam­
bién del nahuí ollín y del signo chac en una de sus variantes. 

En el códice Troano, pl. XXIV, uo toma una forma especial: se compone del sig-

(52) Páginas 276 á 280. 
(i)3) También en esto aparecen ·superiores losmexicas á los mayas. En México la embriaguez 

se castigaba con pena de muerte, mientras entre los mayas muchas de sus fiestas acababan en bo­
rrachera general: lo cual acusa una gran degradación moral. También significa rebajamiento la ex­
clusión de las mujeres en las fiestas del templo, á las cuales solamente podían concurrir las viejas 
bailadoras. En México era gala de mancebos y mozas, de nobles y guerreros, y de los mismos re­
yes, danzar ante sus dioses, como homenaje á su divinidad: lo cual revela un espíritu más levanta-
do en sus concepciones teogónicas y en sus prácticas religimms. . . 

110 
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no manik, y abajo un pequeño cua- drado con un punto, y del ala que 
expresa un astro que se mueve en el ~ espacio. El movimiento diurno del 
sol queda así significado por el ala, y ~ el anual por el ollin ó cruz de San 
Andrés. 

En la olla de Tenabo el glifo se forma de un cuadrado con 
el ollin dentro, que tiene á su izquierda la cabeza del ave de ma­
nik, con el pico hacia abajo. 

En los relieves de Palemke, encuentro en el de la Cruz el 
signo uo en el séptimo glifo de la columna aislada, que está á la 
espalda del gran sacerdote. Se forma con el chac á la derecha, 

y un óvalo irregular dentro del cual hay un círculo con el ollín y un medio 
círculo con rayas y puntos. También está en el relieve de la Cruz foliada, ~ 
en el tercer glifo de la línea 15 de la derecha. Se ve claramente el ollin con ~ 
el colorín encima; y á la izquierda un rostro de deidad, la cual por te-
ner en el un dibujo como N puede ser Zamná, pues Fúbrcga atribuye 
ese dibujo á Xiuhtecuhtli, su correspondiente en la teogonía nahua. 

Podemos, pues, decir, que en el calendario de Palcmke la segunda veintena del 
ano era uo, y estaba dedicada al sol. 

En cuanto á la fiesta que se celebraba en este uinat, dice Landa que era propia 
de los sacerdotes; en ella se dedicaban á pintar los líbros sagrados, que ofrecían á su 
dios Cinchau- Yzamnd; terminando con la acostumbrada borrachera y un baile lla­
mado okot-uil. 

Zip.-Tercera veintena del ano. Su nombre no tiene traducción en el Dicciona­
rio de Pío Pérez. Brinton dice que en el de Motu! se encuentra la frase siguiente: «ZÍ­

pz'k kin, ponerse el sol.» Puede por lo mismo conjeturarse, que zij> es poniente, punto 
cardinal correspondiente al nahua calli y á la luna. 

El glifo de Landa se compone de una cruz latina, cuyo brazo vertical 
es algo curvo como si quisiera dar idea de una media luna, y encima el sig­
no del uinal6 veintena, algo parecido al del día chuen; pero que aquí está 
quizás mal dibujado por el copista. 

El de Goodman es claro y preciso. Se forma de una cruz de San An­
drés, más abierta que la de uo, sobre la cual está el signo kan amarillo. 
Este tiene una forma semejante á la . ~ de una devanadera; á no ser que 
significando kan también piedra pre· . ciosa, con las rayas verticales y las 
curvas entrantes de las extremidades . se haya querido figurar los reflejos 
de la luz en la piedra. (54) Para mf este glifo representa la misma idea 
del ollinemeztli nahua, el cómputo lunar. 

(54} Los signos de los colores entre los mayas, como en lo general todos los de su escritura, 
son convencionales. Los escritores de esta materia no andan conformes, ni en su interpretación ni 
en sus aplicaciones: me abstendré, pues, de discutir; y me limitaré á presentar el resultado de mis 
estudios. 

can. 

Los signos son, con sus aplicaciones, los siguientes: 

Chac, rojo, fuego, oriente, verano: corresponde al sol y al dios maya Kinich-Kakmó. 
Yax, azul; agua, norte, otoño: corresponde á la estrella de la tarde y al dios Zamnd. 
Zac, blanco, aire, poniente, invierno: corresponde á la luna y á la diosa Yxchel. 
Kan, amarillo, tierra, sur, primavera: corresponde á la estrella de la mañana y al dios Kúkul· 
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En el códice Troano, pi. XXVII, está la cruz de zip sobre el signo del 
día cil1zi, la muerte; buena manera de expresar el ocaso de un astro. En 
frente un dios señala el mismo signo; y lo lleva además.en la parte inferior 
de su tocado, el cual es como gran mitra abierta hacia arriba, ornada de 
plumas en la parte superior. 

En la olla de Tenabo también está sip. El glifo se forma del ollin, y 
del signo kan que queda á su izquierda. Este va, pues, de acuerdo 
con el de Goodman, y solamente varía la posición de los compo· 
nentes. 

En el relieve de la Cruz de Palemke me parece encontrar á zip,. 
aunque ya muy borrado, en el tercer glifo de la línea 1 del tablero 
de la derecha. 

Voy á hablar á este propósito de una antigliedad m\.ly curiosa de la región pa­
lemkana. Su forma es curva y puntiaguda hacia abajo, como la parte inferior del 
pendiente de oreja de Quetzrzlcoatl ó Kukulcan. Bien puede haberlo sido. Está for­
mada de una lámina sumamente delgada de obsidiana, sobre la cual está otra de ma­
laquita. En ésta hay esculpidos, 6 más bien calados, tres signos. El primero de la 
derecha es la cruz de pop, el de en medio la de San Andrés de uo: natural es dedu­
cir que el tercero es zip. En efecto: tiene primero un círculo con un humo, el espejo 
que humea, el Tezcrztlipoc(l nahua, el dios luna; y después una calavera, símbolo del 
poniente del astro. 

Podemos, pues, decir, que en el calendario de Palemke la tercera veintena del aflo 
era zip, y estaba dedicada á la luna. 

La fiesta de esta veintena consistía en una junta de médicos y hechiceros con 
sus mujeres, á la cual llevaban envoltorios de sus medicinas y sendos idol~llos de la 
diosa Yxchel,- y después de hacer las oraciones y sahumerios de costumbre, con 
sus envoltorios á cuestas bailaban la danza llamada Chan-tun--yab; y terminaban 
por emborracharse, los médicos y sus mujeres ahí mismo, y los sacerdotes en sus 
casas. 

Resumiendo podemos decir, que en el calendario de Palemke las tres primeras 
veintenas de~ aflo eran pop, uo y zip; y que estaban dedicadas respectivamente á la 
estrella venus, al sol y á la luna. 

Chac, rojo y fuego, se representa por un colorín, rojo también; Yax, azul y agua, por una cis­
terna de forma semejante á las de Uxmal; Zac, blanco y aire, por una borla de blanco algodón; y 
Kan, amarillo y tierra, por una piedra preciosa con reflejos de luz. Tengo, traídos de la región del 
sur y labrados por los antiguos indios, un zafiro y una esmeralda, de la misma forma del signo Kan. 
El negro, ek, substituye á zac. 

Aplicando los colores á los soles 6 edades, resultan en el siguiente orden: Chackin, sol de fue­
go, correspondiente al nahua Tletonatíuh; Yaxkin, sol de agua, á Atonatíuh; Zackin, sol de aire, 
á Ehecatonatiuh; y Kankin, sol de tierra, á Tlaltonatiuh. Este sistema no lleva el mismo orden del 
de los mexicas; pero en la región del sur era lógico. Los mam y los mox, debieron nacer á la vida, 
según lo muestra la constitución geológica de sus tierras, en medio de grandes erupciones volcáni­
cas: por esto su primera edad fué el sol de fuego. Por motivo de esos grandes trastornos de la na­
turaleza, parte de aquellas tierras se hundió en los mares: fué la segunda edad ó sol de agua. Des­
pués, cuando la época glacial, hubieron de soplar fortísimos vientos del norte en aquella región: 
tercera edad ó sol de aire. Los mayas vivían en la cuarta ó sol de tierra. 

Ya ahora nos podemos explicar la alegoría de los tres signos pop, uo y zip. En el primero,pop, 
la estrella de la mañana se levanta ó encumbra sobre el haz de la tierra; en el segundo, uo, el sol 
sale rojo por el oriente; y en el tercero, zíp, la media luna se alza al atardecer en el poniente, y so­
bre ella brilla la piedra preciosa, la estrella de la tarde. 

Al parecer, los mayas habían suprimido el culto de marte, como los mexicas en su teogonía 
vulgar. Acaso, como los sacerdotes de éstos, lo guardaban secreto en los misterios de su religión; 
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En cuanto á las otras veintenas, siguen 
en grupos de tres en tres. 

Forman el primer grupo tzoc, tzecy xul, 
las cuales corresponden á la estrella venus, 
como la primera veintena pop. 

Las del segundo son yaxkin mol y chen, 
y corresponden al sol,como la segunda vein­
tena uo. 

Las del te.rcero son yax, zac y ceh, co­
rrespondient~s á la luna, como la tercera 
veintena sip. (55) 

En el grupo siguiente, como en el pri­
mero, cada signo está dedicado á uno de 
los astros: mac á venus, kankin al sol y 
muan á la luna. 

Con esto acaba el ciclo astronómico de 
las veintenas. 

Las últimas eran pax, kayab y com­ y M.· 

hu. En la fiesta de la primera, en lugar de 
susdiosescolocabanalNacon,capit¡'in de sus~: c. 

guerras; y con grandes borracheras se pre- ro~ 
paraban á pasar entre placeres y regocijos ~ .:!> l 
el resto del ano. 1'"Cí'f 

El signopax es un tambor, del cual sa· Mac 

len dos lengüetas, expresión de la música. 
Pax significa música. El de la segunda es 
un rostro con la boca abierta en actitud de 
cantar. Kayab quiere decir canto. El nom­
bre de la tercera significa el ruido que se 
hace con los pies sobre una tabla, y simbo- P.Jt. 

~ 
'fl<i'e. 

e 
ti ol. 

liza el baile. Su glifo se compone del signo K<nab. 

TOMO Vll. 

:X'Jl.. 

@~ 
~ ~~ ~., 

Che :o .. 

Ceh 

del día kan con el de un petlatl. Así, como su primera veintena, los mayas dedica­
ban también la última del aflo á la piedra preciosa kan, á la estrella venus. 

Esto es lo que alcanzamos de los signos de las veintenas. 

(55) ¿No serían estos doce primeros los nombres de los meses u en el calendario primitivo de 
los mayas, solamente con la substitución de uo por mác y de yax:kín por pax? No presento eslas 
ideas, ni siquiera como suposiciones. Me limito á someterlas á personas estudiosas. 

Affredo Chavero. 




